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SEMANARIO CONSAGRADO A LA DEFENSA DE LOS INTERESES ECONOMICO-SOCIALES 





ADVERTENCIA. 


Estando al cohro los recibos de suscricion del A ogpr+ad mes, se su- 
plica á los señores suscritores se sirvan dar la órden de pago en sus 
respectivos domicilios, para eyitar así entorpecimientos en la marcha 
administrativa de este periódico. 
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Con mucho gusto. 


Bajo sobre, y dirigida á esta redaccion, 
hemos recibido una circular que la Union de 
fabricantes de tabacos ha pasado con fecha 17 
del presente á los miembros que componen 
aquella agrupacion; y como quiera que, aunque 
nada se nos dice, suponemos que dicha circu- 
lar nos ha sido remitida para su publicacion ó 
su análisis en este semanario, accedemos con 
gusto á los deseos del remitente, agradeciendo 
de paso la deferencia con que se ha servido 
honrarnos. 

Las columnas de Er Probucror han estado 
y estarán siempre á la disposicion de todos los 
que quieran utilizarlas para bien general, y no 
porque en esta ocasion se trate de algun miem- 
bro dela Union de fabricantes de tabacos hemos 
de hacer abstraccion de nuestra natural cor- 
tesía. 

Dice así la circular: 

«Union de los fabricantes de tabacos.—Secretiria.— 
Circular, —Las reclamaciones y exigencias que cada 
dia se formulan por los obreros de las fábricas de 
tabacos, á veces con los pretestos más infundados, 
han llevado al ánimo de esta Junta Directiva el pro- 
fundo convencimiento de que existe, por parte de los 
obreros, el estudiado propósito de mantener constan- 
temente alguna agitacion ó trastorno que llegando 
á producir en nosotros cansancio 6 desaliento, por la 
continuidad de aquellos sucesos, ocasione tambien 
la digregacion de esta sociedad. 

Es por consiguiente, de todo punto indispensa- 
ble afirmar y fortalecer nuestro espíritu de cohesion 





DELLA CLASH OBRERA. 








| más ciega y el más exacto y celoso cumplimiento 
de todos y cada uno de los artículos de aquel y tam- 
bien de los acuerdos de las Juntas Generales. 

La sinceridad y exactitud en el cumplimiento 
de lo mandado, han de ser el arma más poderosa 
para resistir á nuestros adversarios. En este sentido 
recomendamos á V. que siempre que ocurra en ese 
taller cualquier reclamacion, exigencia ó queja por 
parte de los torcedores, escogedores, rezagadores, de- 
pendientes ó aprendices, la comunique sin pérdida 
de tiempo á esta Directiva, sin acceder, entre tanto, 
á nada que pueda considerarse como debilidad ó 
imposición. —. 

De este modo, la Directiva irá estableciendo un 
criterio fijo para cada caso, no consintiendo que nin- 
gun fabricante abdique de las facultades y atributos 
que le son propios é inherentes, y pueda dar ocasion 
á que con los precedentes sentados en un taller, por 
debilidad ó falta de carácter, se fomenten las exigen- 
cias de los demás, dando al traste con la regularidad 
y buen órden que en todos deben reinar. 

La necesidad nos impone el deber de subordinar 
las conveniencias y particulares intereses de cada 
uno, ánte el bien de todos. Seguramente nuestros 
propósios de normalizar las costumbres en los ta- 

leres, ocasionará perjuicios de consideracion á algu- 
nos fabricantes, pero es indudable que si aspiramos, 
como debemos aspirar, á ser dueños y no simples 
encargados 6 administradores de nuestras casas, todo 
sacrificio debe hacerse con gusto. 

Conocidos los propósitos que abriga esta Junta 
Directiva y que está di puesta á realizarlos Ó á 
declinar sus poderes, espera que todos los señores 
asociados le prestarán el más eficaz apoyo.—Habana, 
17 de Noviembre de 1887.—Por la J. D.—El Secre- 
tario, Cándido García.—Sr........ » 





Permítasenos ahora, siquiera sea muy á la 
ligera, hacer algunos comentarios al documen- 
to que insertamos, 

Se lamenta la Directiva de la Union de fa- 
bricantes de tabacos de la organizacion especial 
que dice han adoptado los obreros del ramo de 
tabaquerías, y echa de ménos la que tenían con 


compañerismo, si es que no queremos vernos arro-|el antiguo Gremio, contradiccion muy mani- 


lados por el impetuoso ataque de los obreros, que 
no cesan de presentarnos dificultades y entorpeci- 
mientos de todo género, para poner á prueba nuestra 
union y perseverancia. 

El sistema adoptado por ellos actualmente, con- 
siste en plantear en cada taller una cuestion de dis- 
tinta índole, aparentando siempre una desorganiza- 
cion que están muy léjos de tener. Por el contrario, 
nosotros creemos, y hechos recientes y repetidos lo 
demuestran, que hoy tienen una organizacion igual 
á la del antiguo Gremio, con la diferencia de que 
entónces, había un Reglamento y una Junta Direc- 
tiva responsable, mientras que ahora los estatutos 
no constan en documento alguno, sino que están 
sintetizados en las significativas palabras de solida- 
ridad y dignidad obreras, no habiendo tampoco indi- 
vidaalidades responsables de las determinaciones 
que se aconsejan á la colectividad; es decir que im- 
pera en absoluto la anarquía. 

Con semejante organizacion de los obreros, es 
necesario adoptar por nuestra parte un método es- 
pecial de defensa, más necesario, cuando sabemos 
que existen alianzas y pactos entre torcedores, es- 
cogedores, rezagadores, dependientes y aprendices; 
alianzas y pactos que van encaminadas á encerrar 
en un círculo de hierro al fabricante, para imponer- 
lo todas las condiciones que plazcan á los gremios 
reunidos. 

Es innegable la certeza de cuanto acabamos de 
señalar; y aunque en algunos talleres no se han ma- 
nifestado ni traslucido aquellos propósitos, no por 
eso dejan de existir: se aguardará quizás la oportu- 
nidad, la ocasion, pero existen. 

Nos encontramos por consiguiente en una situa- 
cion excepcional y aunque nuestro Reglamento es 
bastante expresivo para conceder á la Junta Direc- 
tiva, poderes ámplios y absolutos, creemos conve- 
niente recordar á los señores asociados la obediencia 





fiesta con los deseos tantas veces manifestados 
por los fabricantes. 

Más de una vez manifestaron esos señores 
la satisfaccion con que habian de ver la disolu- 
cion del Gremio, seguramente con el noble 
propósito de que los tabaqueros no fuesen am- 
parados por unos estatutos legalmente autori- 
zados. 

Mas los obreros referidos, que de todo ha- 
brán pecado ménos de poco complacientes, han 
tratado en cuanto le ha sido posible de satisfa- 
cer los buenos deseos de los fabricantes, y hé 
aquí que ahora se rebelan estos señores en con- 
tra de sus propias manifestaciones, 

Cree la Directiva de la Union que los obre- 
ros del ramo de tabaquerías han formado un 
pacto en el cual han entrado torcedores, esco- 
gedores, rezagadores y aprendices, y aunque 
nada de esto nos consta, nos extraña muy mu- 
cho que dicha Directiva se admire de un acto 
muy legítimo (caso que el pacto exista) dada la 
manera tan injustificada como son atacados 
los obreros, 


Hoy mismo están sin trabajo multitud de 
torcedores porque los fabricantes no quieren 
darles trabajo en tanto no se arregle la casa 
del Sr. Cortina, declarada en huelga hace algu- 
nos dias; y esa injustificable conducta y otros 
muchos hechos que quisiéramos no tener oca- 
sion de señalar, hacen que los trabajadores 
tomen medidas de'defensa y muy justas. 

La Union de fabricantes se empeña en sos- 
sener una situacion por demás tirante, sin 





considerar que no serán, por cierto, sus asocia- 
dos los que ménos perjuicios reciban en la lu- 
cha porque lucha habrá si en ello tienen 
interés. 

Más téngase muy presente, para lo que 
pueda suceder, que los obreros en este caso 
solo están á la defensiva. 

Nosotros, á fuer de trabajadores honrados, 
aconsejamos la paz, pero al mismo tiempo de- 
cimos á nuestros compañeros que sean firmes 
en la defensa de sus derechos. 

Y de que lo serán no debe caberles duda á 
los señores fabricantes, puesto que declaran que 
los obreros están perfectamente organizados, á 
pesar de creer que ¿impera en absoluto la anar- 
quía, 

La Directiva de la Union de fabricantes, no 
quiere comprender que vá por mal camino, é 
insiste, por lo tanto, en la práctica de un sistema 
á todas luces perjudicial para todos, hasta que 
un ruidoso fracaso venga á sacarle de su error; 
solamente que entónces será tarde, porque los 
males y perjuicios que habrá causado á los 
miembros que componen la Union ya no ten- 
drán remedio. 

Los fabricantes debieran mirar con más 
detenimiento estos asuntos y no estar someti- 
dos mansamente á unos directores que por lo 
visto poco se interesa, por ellos. 

Preside en esa Junta directiva la incalifica- 
ble pretension de ser dueña ó árbitra de los 
intereses agenos, y eso algun dia habrá de darle 
funestos resultados. 

No se hará preciso esperar por mucho tiem- 
po para que los hechos vengan á darnos la 
razon, y entonces se convencerán los fabrican- 
tes de que la Directiva de la Union no solo 
pretende imponerse á los obreros sino que á 
ellos tambien. 


..o... 





¡Bien por la Union de fabricantes! 





Los señores directores de la Union de fabri- 
cantes se han dispuesto, por lo visto, á echar el 
resto. 

Nuestros compañeros habrán saboreado la 
terrorífica circular á que ántes nos referimos. 

Ahora tenemos que enterarles de un hecho 
práctico, que acabará de convencer á todos de 
cuáles son los propósitos de los unionistas. 

Dias pasados, los operarios de la fábrica de 
Cortina se retiraron del taller y al hacerlo in- 
dicaron al dueño que solicitaban el aumento 
de un peso en cada millar. 

Transcurrieron dias, y el Sr. Cortina, com- 
prendiendo lo que sus intereses exigían, accedió 
en parte á lo solicitado, y de acuerdo dueños y 
operarios, el lúnes de esta semana la fábrica 
reanudó sus interrumpidas tareas. 

Cualesquiera creería terminado el asunto; 
pero hete ahí que ayer, mártes, el encargado de 
la manufactura llamó á los compañeros comi- 
sionados y les hizo entender que la Union de 
fabricantes le exigía paralizara de nuevo el tra- 
bajo y que de no hacerlo lo escluiría de la 
Union. 

La esclusion de la Union significa, en vir- 
tud de los pactos secretos que existen entre 
fabricantes y comisionistas, la ruina de la ma- 
nufactura que se resista á los ukases de la 
Union. El Sr. Cortina, pues, se ha visto obli- 
gado á paralizar el trabajo, y en virtud de ello 
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.forma tan brutal como jamás pudo soñarse en Europa. 








hoy se encuentran en forzosa huelga los opera: 
rios de dicho taller, 

Por nuestra parte, celebramos la actitud e 
que la Union se ha colocado. * e 


las Autoridades y el público sabrán ya á 


Ella ha descubierto la puñta dé la Oreja y e rn 
qu 


atenerse cuando hipócritamente-traten de pre- 
sentar á los trabajadores como, los prómovedo; 
va agi- 


res de esas grandes crísis convúlsivas 


tan á la industria y cuyos resultados son! 


contraproducentes en sumo grado para todos. 


—_—_—a—_—_———— 


La carta de Kaprotkin. 





La carta que á continuacion publicamos ha sido di- 
rigida al Herald de Nueva York por el P. Kaprotkin, 
haciendo ver en ella que, cómo quiera que se mire, todos 
los siete anarquistas sentenciados 4 muerte en Chicago 
no o ni pueden ser culpables de asesinato. 

ice asi: 


«Sr. Director de El Herald. 


La sentencia de muerte impuesta por el Jurado de 
]llinois, á los siete anarquista de Chicago, ha causado 
dolorosa impresion á todos los amantes de la Libertad 
en Europa. 

Las indignadas asambleas de trabajadores que se 
llevan á efecto en Lóndres, Noruega, Glasgow, Bruselas, 
París, Zurich, Nápoles, Roma, Madrid, donde quiera, 
que hoy un trabajador libre, prueban hasta la saciedad 
cómo ha sido recibida la referida sentencia por el prole- 
tnriado curopeo. Y si la indignacion no ha llegado al 
colmo, es porque casi tienen la seguridad de que ese bo- 
chornoso espectáculo no será ofrecido jamás por la libre 
América. 

En contra de lo que podia esperarse de la libertad 
política de los Estados Unidos, la lucha entre el capital 
y el 4d ha tomado allí diverso carácter que en Eu- 
ropa, y los hombres libres han venido á ver hoy sus 
esperanzas completamente desvanecidas. La sentencia 
de Chicago demuestra de un modo que no deja lugar ú 
la duda, que esa lucha se vá á entablar en América en 


Las primeras páginas de su historia, ábrense consignan- 
do en ellas un acto de venganza de la peor especie, 
porque sólo la sed de venganza puede traducir en hecho 
positivo la sentencia del Jurado de Chicago. 

Yo he leido con detenimiento y sin pasion esa causa; 
he examinado sus antecedentes y puedo afirmar que 
semejante á la sentencia en ella dictada, sólo puede 
hallarse una en Europa, y esa es la sangrienta de los 
derrotados comunalistas de París en 1871, 4 ménos que 
retrocedamos á la pavorosa é de la restauracion de 
los Borbones de 1815 á 1823. En este caso, estoy de 
conformidad con la Memoria presentada al Embajador 
americano por las Municipalidades de París y el Conse- 
jo general del Sena, solicitando el indulto de los siete 
anarquistas. Pero desgraciadamente, el Jurado de Chi- 
cago no tiene la excusa que el tribunal de Versalles. 

¿Cuáles son, en realidad, las circunstancias que han 
dado lugar á esa sentencia? En 1*? de Mayo declaróse 
una huelga quncas! de los Kigt' of Labor, en demanda 
de la jornada de ocho horas de trabajo. En Mayo 2, 
entáblase una lucha entre los huelguista (y no huelguis- 
tas) y sus contrarios, en las obras de Mc. Corniks, lucha 
no rara en ese país, que las cuenta por docenas. La po- 
licía acude, hace fuego sobre un grupo de huelguistas y 
espectadores, y hombres, mujeres y hasta niños caen 
heridos, víctimas de aquel brutal atentado. Al dia si- 
qulenta del hecho, la agitacion crece entre los indigna- 

los trabajadores; por la tarde lanzan una circular con- 
vocando una reunion, en Haymarket, al grito de ¡á las 
armas! pero el dia 4, convocatorias más moderadas hacen 
desparecer todo temor y se reune la Asamblea. Los 
trabajadores concurren con sus mujeres é hijos, y la 
tranquilidad es perfecta. El Gobernador de Chicago, 
Mr. Harrison, permanece en la reunion hasta el final 
del discurso de Fielden, y viendo que se efectúa con el 
mayor órden, y que concluiria de la misma manera, dá 
¿eden al Inspector Bonfield de retirar. sus reservas y 
encarga no se moleste á los trabajadores. La reunion 
finaliza. Entónces Bonfield, que se habia jactado aquel 
dia con Mr. Simondson, de tener corto trabajo con tres 
mil de E ero socialistas, ordena 4. 150 policías que 
carguen al ya disperso grupo. Carga la licla, efectiva- 
mente, pero una bomba lanzada por oculta mano, estalla, 
causando un muerto y varios heridos. Ocho anarquistas 
son detenidos en el acto. No existen pruebas de ser 
ellos los autores del delito, y sin embargo, siete son con- 
denados á la horca. 

Estos son los hechos. Volúmenes de comentarios 
pueden escribirse, pero la realidad jamás podrá oscure- 
cerse. Ahora me pregunto: ¿cómo siete han de ser con- 
denados por este acto! : 

Todos no son culpables. Primeramente existe la 
conviccion de que siete no han podido tirar una sola 

Hay más; algunos de ellos no se hallaban pre- 
sentes en la reunion de Haymarket, y otros se habian 
retirado ántes de la furiosa carga de la policía. Más aún; 
el Consejero de Estado no acrimina á ninguno de los 
siete. Acusa del acto á alguna ctra persona, que no se 
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el caso, y diez testigos, entre 

len cado Y oli, de- 

r, y que éste habia manifestado 

la policía por declarar en con- 

: Al mes de empezado el sumario, el indiví- 

duo que manifiésta háber. visto hr 1) encender 
la polea y cra a bomba, 10 hablando 





illiam Morris leyó en el South Place Chapel la decla- 
racion de Gibner, carcajadas: y: gritos de «¡vergienzal» 
estallaron en sú contra. Para hacer más evidente que el 
Jurado no debió dar validez alguna á la declaracion de 
Gibner, nótese que él no afirma, que Schwap, Parsons, 
Fielden, Ling ó6:Engel hayan entregado mistos para 
encender la espoleta. Y sin embargo, se condena á los 
siete á ser extrangulados. 
¿Cuál es la base, cuál el pretexto para esa sentencia? 
¡Conspiracion! es la respuesta que nos dá el Jurado. 
¡Conspiracion....! Ese antiguo mundo que ha per- 
mitido por miles de años á reyes, emperadores y toda 
clase de tiranos exterminar 4.sus enemigos; ese mundo, 
que por mero capricho, ha consumado tantos y tantos 
crímenes políticos; ese mundo que nos muestran en 
nuestra nifiez, como un oscuro recuerdo del pasado, se 
nos representa ahora en medio de la república americana, 
al pensar en la horrible silueta de las siete horcas. Por 
conspiracion se ha quemado y decapitado en las antiguas 
monarquías de Europa y Asia; por lo cual nos mostra- 
remos siempre orgullosos; por conspiracion ahorcan to- 
davía en Rusia; ¿van ustedes 4 ahorcar tambien por 
cons sario en Amos é 
O r experiencia lo que significa ¡Conspiracion! 
Lo ví en Rusia, sp el Tribunal de Lyons. Se alta á al 
gunos de los gobernantes. Inmediatamente diez, veinte, 
cincuenta, no importa el número, son detenidos y juz- 
gados. Preséntanse correspondencias para probar que 
A.. conoce 4 B..,B..4C.., y C..4D.. Articles 
de la prensa son leidos para demostrar que los acusados 
pertenecen á un partido que se propone destruir las ins- 
tituciones, y que son, por tanto, revolucionarios. El erí- 
men de conspiracion queda; pues, probado, y la condena 


“cae inexorable sobre los'cotispiradores. ¡Conspirado%35! 


los hombres que no tienen otro delito que las opiniones 
que sustentan! Pero sus opiniones y su energía, favora- 
bles á los que obedecen, son dafiinas para los que man- 
dan, y éstos. les aplican la ley..,.! E 

Así se procede en Rusia hace miles de años, y así se 

procede hoy en Chicago con los anarquistas. «¿La anar- 
ía ante la Ley, exclama Mr. Grinnel en el Jurado de 
llinois; vosotros habeis de firmar la sentencia de muer- 
te, de lo contrario el triunfo será de la anarquía!» «¡He- 
mos de sentenciar á la anarquía!» dice el Consejero de 
Estado ante el Jurado Supremo. Y el Jurado accede y 
se acuerda poner en la sentencia la siguiente conclusion: | 
«La Asociacion internacional de trabajadores intenta 
hacer una revolucion social: entiéndase por revolucion 
social, la destruccion del derecho de propiedad, es decir, 
repartir la propiedad en mancomuñ.» Hé aquí la base 
sobre que asienta el Jurado la justificacion de su senten- 
cia de muerte 

Si el Jurado tuviera 'una sola prueba, en contra de 
los acusados, nos la hubiera dado 4 conocer, seguramen- 
te: no la tiene, y el delito de conspiracion es lo único 
que presenta para legalizar su fallo, sin ver que en Chi- 
cago, como en todas partes, conspiracion significa nin- 
gun cargo positivo. 

Yo abrigo la esperanza de que, sin conocerme per- 
sonalmente, me permitireis llamaros amigos. ura- 
mente mis amigos de Chicago profesan las ideas de la 
Asociacion internacional de trabajadores. Ante la muerte 
han sabido demostrarlo. Ellos pertenecen á esa inmensa 

iracion á.que todos pertenecemos, y mantienen 


-que la absurda Y depresiva conducta de los capitalistas 


respecto á los obreros acabará por producir una violenta 
revolucion, semejante á la que tuvo efecto en Francia 
entre la aristocracia y la clase media. Como ésta espera- 
mos nuestro turno pará la reivindicacion de los daños 


ocasionados á los obreros, por la sociedad presente. A 
la vista de los: jueces de 1llinois todos ' vonspiramos 
abiertamente contra el órden actual. Ahora bien, si 


nuestros amigos de Chicago son ajusticiados por haber 
extendido el anarquismo y por haber escrito artículos 
en la prensa en ese sentido, ¿porqué otros escritores no 
n al cadalso? Cuando los escritores de va- 
rios periódicos de circulacion en Nueva York aconseja- 
ban que lá mejor manera de acabar con los huelguistas 
era enviando plomo y bombas á- los grupos, consejo que 
siguió la policía al pié de la lotra, en Nueva York y 
Chicago, ¿por qué no los colgaron, como se trata de ha- 
cer con los escritores anarquistas? , 

El aspecto de la cuestion social en América llama 
sobre manera mi atencion, y yo deseo que la fijen tam- 
bien en ese as los: hom nsadores de los Esta- 
dos Unidos. El capitalista y el obeato siguen allí rumbo 


muy distinto al que siguen en Europa. Ambos se pre- 


la | paran un inmediato conflicto adivinan ó 
Le Y set cto que adivinan ó espe- 
cap 


:rdaderos ejércitos se preparan en ámbos campos. 
Los capitahotas hán dado el ejemplo, armando á sus de- 
ran ¡pará defender sus manufacturas. Los obreros 
os han imitado más tarde. En esa actitud, la hostilidad 
de uno detérmma lá ruptura entre ámbos. Por lo tanto, 
el conflicto de Chicago no debe juzgarse sino por el 
verdadero espíritu de las instituciones americanas, como 
revelado. por ellas, dando libertad á ámbos conten- 
o de 
ebo decir ¡aquí respecto ú la policía de los 
Estados Unidos. Hallo biie bio el demliio de los 
banqueros y fabricantes cuyas cajas estén más repletas. 
ad nfield, desobedece las órdenes del Go- 
bernador de Chicago, para tal vez cumplir las de quien 
le poza, y manda una carga contra los obreros reunidos 
en Haymarket al amparo de la ley. La agencia de Pi- 
kerton reparte circulares, de las cuales tengo una en mi 
poder, ofreciendo á los capitalistas proveerles de una ex- 
celente policía, compuesta de guardias ligeros, policías 
secretas provocadores (agents provocateurs, 
sistema del imperio napoleónico) los cuales serán repar- 
tidos entre los obreros. Esta policía y la del Estado, 
estarán tan unidas entre sí, que será imposible trazar 
una líneas entre ambas. Es decir que ambas instituciones 
de policia pertenecerán ¡á los capitalistas! 

Magnífica leyesl! Con -lords de- hierro y reyes de 
de ferrocarril, manteniendo ejércitos, hemos vuelto 4 las 
épocas del feudalismo. «Peor aún, porque el Estado toma 
parte en la lucha, protegiendo ese depresor sistema de 
policía uniéndola á la suya. 

Así es como se nos presenta la cuestion de Chicago; 
amparados por la accion de los tribunales esos cuerpos 
armados, pagados por la buguersía americana, y enviando 
á la horca á aquellos que no han hecho otra cosa sino 
resistir una criminal é injustificada agresion, : 

En este estado, de esperar es una ruptura inmediata; 
de esperar es que la lucha entre el capital y el-trabajo, 
sea una lucha sin tregua, sin compasion. La venganza 
será pagada con otra venganza.... ¡Funestas conse- 
cuencias del feudalismo armado y protegido por el Es- 
tado libre! 

Mi carta es demasiado extensa, pero la gravedad del 
caso es su mejor excusa, y deseo añadir algunas pala- 
en del conflicto de H. 

ues del conflicto de Haymarket, el Poder legis- 
lativo del Estado de Illinois ido una ley contra los 
guardadores de materias explosivas y tiene otra en plan- 
ta que se titulará Ley de iracion. De acuerdo con 
ella, cualesquiera acto ilegal hecho con buen fin, será 
considerado como acto criminal: es decir, que se intenta 
conculcar una de las leyes fundamentales de la Consti- 
tucion. 

. Esto viene á significar, de seguro, la eventual aboli- 
cion de la libertad de la palabra, de la libertad del pen- 
samiento; y concluyo diciendo que los siete anarquistas 
de Chicago han sido condenados, merced ú una ley que 
si estaba sancionada en 1886, y todavía lo está, no ha 
debido serles aplicada sin notoria injusticia, que revela 
el espíritu de venganza del Jurado, pues el delito que 
se les imputa es anterior á la promulgacion de esa ley. 

Siempre suyo S. $, : 


P. Karrotkis. 
Octubre 25 de 1887. 





LA CUESTION SOCIAL 
CONSIDERADA PULÍTICA Y FILOSÓFICAMENTE, 
por Victor Drury. 

v. 


Hasta ahora hemos considerado el trabajo bajo 
el punto de vista fisiológico solamente. Pero no de- 
bemos pasar por alto el hecho de que las facultades 
intelectuales del hombre toman en la produc- 
cion, y que, por tanto, restringir el concepto del 
trabajo á su simple naturaleza física sería desconocer 
su. poder intelectual, que juega probablemente un 
no mucho más importante en la produccion que 

ichas fuerzas físicas, Y 

Podemos, pues, decir que el trabajo es la. expre- 
sion de la suma total: de todas las fuerzas físicas, 
morales é intelectuales, concentradas en el hombre 
y aplicadas á la produccion, La produccion es el re- 
sultado del trabajo. A 

Sobre todos los demás animales, el hombre nace 
débil y sin poder pañA asegurarse todas aquellas 
aquellas cosas que le son indispensables para su 

reservacion, así como tambien para la satisfacción 
e:sus necesidades. 
al nacer trae tambien brazos é inteligencia, 
es decir, facultad de crear cuanto necesita, 

Es el trabajo el que le facilita abrigo, alimento y 
vestidos, Es el trabajo tambien el que construye las 
yt los canales, los ferrocarriles, buques y 

rafos. sos 

l trabajo debe el hombre el descubrimiento de 
las fuerzas y leyes. de la naturaleza; la invencion de 
las máquinas que le. permite utilizar sus poderosas 
fuerzas y aún sojuzgar á los elementos. 

El trabajo es tan esencial á.la vida, que si los 
hombres dejasen de ocupar su tiempo en útiles em- 


resas, vendrían ú gastar su actividad eu orgías 
rutales, en el vicio y en la degradacion: A 
Toda la riqueza, todos los bienes son producto 
del trabajo. Natura hace crecer y madurar los frutos 
de los árboles, y sin embargo, a que cosecharlos 
ántes de que lleguen á ser útiles, El acto de la cose- 
cha ó recoleccion es trabajo z nadie puede gozar, 
disfrutar de las paa tiles del fruto, nadie 
puede consumirlo 4 ménos que su propio trabajo 6 
el trabajo de otro se haya consagrado á recogerlo, 

El agua que fluye en el rio no puede ser utilizada 
hasta que el trabajo la hace llegar al sitio donde el 
uso la demanda. 

Así, pues, como la naturaleza nos ofrece todas 
estas cosas en su forma más completa, el trabajo en 
Ea po grado las reviste de la suma total de sus utili- 

es. 

Los productos de la tierra han de ser subordina- 
dos por el trabajo ántes de que una cosa sea suficien- 
temente útil para ser en seguida dedicada al consumo. 

Las fuerzas de la naturaleza, ayudadas por la 
tierra, producen la lana en la piel de los corderos. 
En. su estado primitivo es prácticamente inútil al 
hombre; pero una vez recogida, tegida y convertida 
por la fabricacion en vestidos, ofrece al hombre la 
mayor utilidad posible, y es el trabajo, el trabajo 
únicamente, quien la reviste de esta utilidad. Mue 
en esta transicion de su estado primitivo, la lana, á 





su última condicion de vestido, ha experimentado 
una série numerosa de manipulaciones en las cuales 


se han empleado herramientas, utensilios y máqui- 

nas, resultado de muchos siglos de descubrimientos, 

inventos y perfeccion. La maquinaria representa 

r sí misma un aumento incalculable de trabajo, 4 

a vez intelectual y físico, que las generaciones pasa- 
das han realizado. 

El trabajo es, pues, la aplicacion de nuestras 
fuerzas y nuestras inteligencias á las materias elabo- 
radas por la naturaleza. 

No ha creado la madera, la piedra ni-lus metales, 
pero si los ha transformado, dándoles caractéres pat- 
ticulares y utilidad. No ha creado ó inventado el 


bla y la electricidad, pero los ha descubierto y: 
apli 


cado. No crea ni hace crecer el grano y los frutos 
todos de la tierra, pero ayuda á las fuerzas producti- 
vas de esa misma tierra. 

Solamente puede reconocérsele como una indus- 
tria. Dar forma á una piedra ó darla á la inteligen- 


cia de un sér humano son operaciones análogas; en 


cada caso aplicamos nuestra *fuerza y nuestra inte- 
ligencia para modificar aquellas cosas cuya existencia 
nos es necesaria, pero en ningun caso aquellas ma- 
terias á que se aplica el trabajo son creadas por el 
trabajo mismo. 

El hombre debe, ante todo, saber trabajar, produ- 
cir. La educacion científica y profesional debe ser 
accesible á todos. Cualquier estado social que condene 
á una porcion del pueblo á la ignorancia y á la mi- 
seria comete un acto suicida. 

Cuanto más prácticos y teóricos al par son los 
conocimientos del hombre, mejor pueden contribuir 
al progreso de la industria, de la ciencia y del arte: 
en una palabra, es más grande su poder productivo. 
Todo hombre es útil á la sociedad, mientras que el 
ignorante y el degradado son verdaderas cargas para 
q mismos y para la comunidad. 

Hay, desgraciadamente, cicrios períodos en que 
los hombres, por muy bien dispuestos que. se hallen 

ra producir, no son capaces para aplicar su poder, 
pi de sucesos origiuados por el miedo, etc., se- 
mejantemente á lo ocurrido con el gran sufrimiento 
de 1873. 

Desde el momento que vemos que el hombre 
ejercita su actividad sobre la materia preparada por 
la naturaleza, que es comun á todos; desde el mo- 
mento que no es creacion humana, debe ser del do- 
minio de todos; por tanto, la tierra y todos los agentes 
naturales no pueden sor monopolizados injustamente 

r unos pocos, sino que deben pasar á ser posesion 
do los que acrecientan, por medio de dichos agentes, 
las riquezas del mundo y las comodidades de la 
Sociedad. : : 


La palabra trabajo es tan diversamente entendida, | Y 


que cuando los trabajadores hablan de ella; los capi- 
talistas insisten en darle cierta significacion que no 
intentamos ocultar ni hemos llegado nunca 4 com- 
prender. Ayudará, por tanto, grandemente á nuestra 
causa dar á la palabra una interpretacion bien de- 
finida. Así, pues, cuando decimos trabajo entiendo 
yo que significamos la aplicacion de las fuerzas hu- 
manas físicas, intelectuales y morales combina- 
das) á la produccion de «algo que subvenga á las 
necesidades 6 aumente la felicidad de nuestra especie. 

No se puede suponer: ligeramente que las facul- 
tades morales del hombre no juegan papel alguno 
en la realizacion del trabajo. Una breve reflexion 
nos convencerá de ello. Si no fuera así, no se vería 
al pueblo trabajar para: producir aquello que le 
permite y vivir y gozar.. : 

Nosotros hemos visto viejos campesinos. á la edad 
de 85 años, que esperaban la muerte de un momento 
á otro, plantando cuidadosamente, ingertando, re- 


EL PRODUCTOR 


gando los árboles frutales, viga prometo ho 
raban conh entera evidencia mo 

niños, ni hombres, ni parentesco, ni amigos; ni se 
veían obligados á hacerlo por necesidad; tenían 
cuanto necesitaban ó esperaban necesitar, y sin em- 
bargo, todavía trabajaban, dando inocentemente 
como razon de su trabajo, cuando se les mencionaba 
la imposibilidad de recoger el fruto 6 resultado del 
iwismo, “que las generaciones futuras deberían dis- 
frutarlo.” 

Hay quien niega que las facultades morales son 
estimuladas juntamente con el trabajo; á éstos puede, 
bien considerado, desmentírseles más pronto. ¿Pen- 
saba Humphrey Davy, si ó no, que sería recompen- 
sado por su trabajo cuando se consagró á la cons- 
traccion de su lámpara de seguridad? El se dispuso 
generosamente y en virtud de sus propias facultades 
morales á salvar las vidas de los desgraciados mine- 
ro, con tanta frecuencia sacrificados. Pensadlo bien, 
digo, y pronto hallareis ejemplos innumerables. 

gran de la humana náturaleza no es 
egoista y sórdida; solamente la cúspide de la pirámide 
social es la gangrenada con la avaricia del oro. 

Cuando las regiones productoras de seda en 
Francia se vieron azotadas por la desvastacion oca- 
sionada por la enfermedad que atacó á los gusanos 
de seda, Pasteur, el célebre químico francés, consagró 
su experiencia, sus conocimientos, su genio y su 
trabajo al descubrimiento de las causas de tan grande 
mal y de su remedio. Trabajó con ahinco, y trabajó 
sin pensamiento, sin esperanza de recompensa ó 
útilidad pesonal. Sus trabajos eran impulsados sola- 
mente por sus sentimientos morales. Vió la pobreza 
y la miseria que la destruccion de los gusanos de 
seda ocasionaba y ocasionaría despues en los hogares 
de miles y miles de labradores franceses, y la vista 
de esta miseria sacudió su sensibilidad, su corazon, 
y con el amor-y la generosidad que solamente pueden 
registrarse en los más nobles ejemplos de la humana 
naturaleza, se lanzó, impelido por un profundo sen- 
timiento de humanidad, tras los medios de combatir 
aquella miseria y aquella pobreza. Sus constantes 
trabajos fuerou coronados con el triunfo, y el hacer 
hoy, como lo hará siempre evidente que la moral 
es un factor en el resultado del trabajo. 

«Un sentimiento de la naturaleza hará á todos los 
hombres hermanos.» 


(Continuará). 


_ NOTAS Y NOTICIAS. 


Se nos asegura que el dia 16 del presente fué 
presentando al celador del Monserrate, por el com- 
pañero Casimiro Valdés, el jóven Abelardo Valdés, 
aprendiz de zapatero de D. Francisco Suarez, que 
vive en la calle de Aguacate entre Sol y Muralla. 

Dicho aprendiz tenía puestos unos grillos, á vir- 





tud de lo cual el celador del Monserrate lo pasó a 
Juzgado de Primera Instancia del Prado. 
dicho Juzgado, 4 lo qu se nos dice, le fueron 
uitados los grillos y oida la queja de Casimiro, tio 
e Abelardo. 

Esperamos que el Sr. Juez del Prado haga justi- 
cia, como entendemos acostumbra á hacerla, sin que 
del infeliz jóven, tratado como un criminal, llegue á 
hacerse eco la prensa de la Habtna. 

Sabemos que en el Juzgado de referencia impera 
la moralidad, y tenemos, por tanto, derecho á espe- 
rar el desagravio de un acto cometido por... .quien 
declare culpable el tribunal, 

Y al compañero Casimiro, que se nos presentó 
esta mañana, le diremos que descuide, porque si 
bien es cierto que el asunto está en buenas manos, 
no por eso dejaremos de estar al tanto de ello. 

»? 

Se nos dice con algun viso de veracidad, que el 
Sr. Creci, Director del periódico El Obrero, piensa 
separarse de la direccion del referido periódico. 

-Si es para fundar otro, lo aplaudimos, pues cuan- 
tos más seamos meros será la propaganda; si es para 
retirarse del periodismo obrero, la lamentamos de 


eras. Ed. 
En fin, ello dirá. 


* 
¡Qué cuco es El País! 
Hoy dia 22 de Noviembre de 1887 se nos des- 
cuelga con un artículo editorial que vale un mundo. 
A uereis calles empedradas, le dice 4 sus lectores, 
vigilancia pública que garantice vuestras vidas y 
haciendas, una administracion municipal, por fin, 
ue os satisfaga? Pues dadle al Ayuntamiento más 
Alora del que le dais. 
Convenido, País de mis entrañas, pero Áántes es 
pis que sepamos qué se hace, con lo poco que le 
mos : 


a . , 
¿Puede el colega satisfacer nuestra curiosidad? . 
asciende la suscricion iniciada por El Productor, 


de Barcelona, en dichá ciudad, don destino 'á las 
víctimas de la burguesía de Chicago. 


Pe 
gozar; no tónlbn sid 





Los tnártites de la ¡natquía, si vivieran, se con: 
ideraríán altamente satisfechos al ver que la solida- 
ridad toma carta de naturaleza en el corazon de 
todos los obreros. 

La burguesía de todos los paises, en cambio, está 
de enhoramala; pues cada uno de estos actos que se 
realizan, implica un paso que dá el pueblo trabaja- 
dor hácia la destruccion de todos los privilegios. 

» 


El domingo 20 se efectuó en los altos del café La 
Diana la reunion anunciada con objeto de tratar 
sobre la consitucion de una sociedad anónima que 
se dedique á la fabricacion de tabaco. 

La concurrencia fué escasa, pero no por ello 
creemos que eesarán en su propósito los iniciadores 
del pensamiento. 

_EL Propuctor, ni lo apoya ni lo combate; su 
opinion sobre el cooperismo es conocida, como igual- 
mente sobre las sociedades anónimas. 


e 

Un rumor ha llegado hasta nosotros que concep- 
tuamos desprovisto de fundamento y que desearía- 
mos ver desmentido. 

Dícese, que en la reunion efectuada el domingo 
por la Union de fabricantes, se acordó apoyar el 
ont á que hacemos referencia en el suelto an- 

rior. 


+ 

En el Círculo de Trabajadores, 
de la noche, celebra hoy juéves Junta General el 
Gremio de Escogedores; y como entendemos que en 
dicha Junta habrán de tratarse asuntos de gran in- 
terés para la colectividad, veríamos con gusto la 
asistencia de todos los miembros que componen el 
referido Gremio. 


á las 7 y media 


»* 
El Comité de auxilio para las víctimas de Chicago, 
nos remite lo siguiente, que recomendamos á todos 
los obreros de buena voluntad. 

. “La Asamblea general celebrada el dia 8 en el 
“Circo de Jané,” acordó un voto de confianza á este 
Comité, para que en caso de confirmarse la sentencia 
de muerte, hiciese todo lo que contribuyera á honrar 
la memoria de los mártires. 

Ejecutada la sentencia, el Comité, siguiendo las 
indicaciones de la Asamblea, celebrará una Velada 
fúnebre en el mismo local en que la Asamblea se : 


-| verificó. 


Careciendo de recursos para ello, y en la necesidad 
de proporcionárselos, se dirige 4 todos los compañe- 
tos para que ayuden en la medida de sus fuerzas á 
aprontar los recursos pecuniarios que son precisos 
para que el acto revista la solemnidad debida. 
En la ridad de que la voz del Comité no se 
perderá en el vacío y que para el 11 de Diciembre 
podremos consagrar la memoria de los mártires con 
un recuerdo digno de su gloria, el Comité abre una 


1 | suscricion para el objeto indicado, pudiendo remitir- 


se los donativos al Círculo de Trabajadores. —Haba- 
23 de Noviembre de 1887”.—Siguen las firmas. 


* 

En la noche del mártes celebró una numerosa 
Junta General el Gremio de Planchadores. 

Tratóse entre otros asuntos el de la Velada fúne- 
bre y en éste, como en todos los casos en que de 
acudir á donde el deber los llama, han demostrado 
una vez más el buen espíritu que los anima, acor- 
dando contribuir dicho gremio para la realizacion 
de la velada con la suma de cincuenta pesos. 

En breve volverán á reunirse para discutir el 
dictámen del Congreso. 

¡Adelante, planchadores! 


»* 
Se nos remite para su publicacion lo siguiente: 


“Sr, Director de EL Propuctor. 

Estimado compañero: en la sesion celebrada el 
12 del corriente mes, por la Logia “Reforma” de la 
Federacion Masónica Universal, se acordó suplicar á 
usted la inserción en su ilustrado periódico de las 
líneas siguientes: 

Los miembros que componen esta respetable 
Logia, hacen saber á todos los trabajadores esparci- 
dos sobre la fuz de la tierra y á los de esta isla en 
particular, que protestan, con toda la energía que 
arranca dé sus contristados corazones, el acto, que 
califican de criminal, llevado á cabo en la República 
de los Estados Unidos, con nuestros hermanos, por 
las autoridades de Chicago. 

Al propio tiempo, aplauden la conducta de los 
ue se esforzaron por arrancar de las manos del ver- 
ugo las siete víctimas, que en cumplimiento de su 

deber, supieron morir ántes que deshonrarse. 

Sin otro particular por ahora, me repito de usted 
afímo. amigo y S. S.—El Secretario, Victor Pedregal. 

Habana, Noviembre 15 de 1887.” 


* 

Debidamente autorizados por el compañero Pre- 
sidente del Gremio de Escogedores, debemos mani- 
festar 4 El Industrial que en nuestro próximo número 
trataremos del pacto que él dice han formado los 
escogedores, torcedores, rezagadores y aprendices del 
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ramo de tabaquetías, para que el colega vea cuan 
errado cstá en sus apreciaciones. 


_—Méád]áIE A A PA AA 


New-York, Noviembre 11 de 1887. 


Ya que no me es posible otra cosa, déjenme ustedes 
por lo ménos, un lugar en las columnas de Ex Propuctor, 
á fin de que pueda yo protestar desde lo más íntimo de 
mi corazon en contra del más horrible de los crímenes 
que ha presenciado el Siglo xtx. 

Parson, Engel, Fischer y Spies han sido judicialmen- 
te asesinados en la dudad. de Chicago, hoy dia 11 de 
Noviembre de 1887—y Lingg que debió sufrir la misma 
suerte aceleró los momentos, poniendo fin á su vida ayer 
10 á las 9 de la mañana. 

¿Por qué han cometido este crímen los jueces de esta 
República? Simplemente porque esos héroes abrazaron 
con la fé de la conviccion la más noble de las causas; 
porque tuvieron hasta el último momento el valor del 
mártir; porque querían conquistar á todo trance la eman- 
cipacion económica del productor; porque odiaban la 
prostitucion; porque aborrecian el crimen; en fin, el Ca- 
pital asesinó á estos héroes porque ellos tuvieron bastan- 
te honradez para poner sus corazones é inteligencia al 
lado del desheredado!! .... ¡Gloria 4 ellos! ¡Baldon eter- 
no en contra de los desalmados que, ya directa ó indi- 
rectamente, han contribuido á llevarlos al cadalso! 

Mi mano trémula logra con gran dificultad trazar es- 
tas líneas, y por más que hago esfuerzos y trato de ana- 
lizar este hecho invocando solo á la razon, no acierto ú 
darme explicacion cumplida. 

Si se repasa la historia de los crímenes que ha come- 
tido el Estado en nombre de la Ley durante este siglo 
no se hallará nada igual. 

La Semana Sangrienta en París, en la que murieron 
30.000 obreros, no es comparable á lo que ha ocurrido 
en Chicago. Nó. La noche fatal del 21 de Mayo de 1876 
cuando las tropas de Versalles entraron frenéticas en 
París, y asesinaban sin piedad, no causa tanta ira. Des- 
pues, cuando aquella fiera, Thiers, con instintos de tigre 
y entrañas de chacal, instigado por su amo Bismark, 
mataba sin formacion de causa, á nadie debió extrañar 
tanta crueldad, teniendo en cuenta lo favorables que eran 
los momentos para consumar semejantes venganzas. 
Aquellos hechos fueron la historia de siempre:—por un 
la el pueblo sediento de Justicia, y para que sepamos 


hoy que él no conserva las reliquias de la guerra, derri- 


bó é hizo pedazos la Columna de Vendóme; mientras 
que por otro lado ardian el Hótel de Ville, el Louvre, el 

alacio de la Legion de Honor, el Palacio del Consejo 
de Estado, y otros. Ante semejante cuadro se comprende 
cuán intensa debió ser la rabia del Tirano, y cuán vehe- 
mente su espíritu de venganza. 

Volvamos á Chicago; sigamos á esos capitalistas 
disfrazados de Jueces, y observemos la persistencia que 
por asesinar á estos héroes han desplegado desde el fatal 
6 de Mayo de 1886 en que fué arrojada la bomba por un 
desconocido. Necesitaban testigos aceptaron como bue- 
no el juramento de un criminal, cumplido depresidio; 
les hacía falta un Jurado y lo compraron segun se dice 
con 63.000 pesos. En resúmen, cuanto la imaginacion 

uede investigar; cuanto el capital puede hacer para 
lloras á cabo una obra, tanto se ha hecho; no ha faltado 
un solo detalle para que este horrible cuadro presente 
hoy Rca delineada la intencion de los pintores. 
' todo este lujo de fuerza, y este ensañamiento sin 
ejemplo, ¿para qué?—para que escarmienten—¿quiénes? 
— ¡los anarquistas!...... 

Esos miserables juzgan á todos los hombres del mis- 
mo temple que son ellos. Creen que cuando un hombre 
llega 4 convencerse de que un pruscipio es verdad, ha 
alguna consideracion humana que le detenga! Sabed, 
verdugos, lo que pensamos log anarquistas después de 
los últimos asesinatos cometidos en Chicago:—pensamos 

ue subir al cadalso por la causa que han subido Parsons, 
Bag Fischer y Spies, y morir como Lingg—es más 
que la gloria, es el apoteósis! ] 

Obrero: tú, quien quiera que seas, ¡despierta! Piensa 
que un crímen mayor aún del que han cometido los jue- 
ces americanos será en lo sucesivo tu idiferencia; obser- 
va cuán deplorable es tu condicion, vé que todas las ti- 
ranías y tods los monopolios se han inventado para que 
los sufras tú; sí, tú agas á los que han acaparado la tie- 
rra; tú sostienes el lus insultante que rodea al amo de 
la manufactura en que trabajas; tú pagas á esos jueces 
que sentencian á muerte á nuestros compañeros; tú man- 
tienes el ejército que no tiene otro objeto sino guardar- 
te á tí, 

Obrero: esa sangre derramada en los cadalsos de 
Chicago debe haber salpicado tu rostro, y sin en este 
momento no te es posible hacer otra cosa, por lo ménos 
une tu protesta á la mía y repite conmigo:—¡Gloria á 
Lingg, Parsons, Engel, Fischer y Spics! ¡¡Baldon eterno 
á sus verdugos!! 

y EL ConREsPONSAL. 


A A 
Chicago, 11 de Febrero de 1887. 


A los redactores de En Probucror. 


llustrados compañeros: 

Esta será una fecha indeleble en el movimiento uni- 
versal del proletariado; un dia triste y de inmortal re- 
cordacion para los desheredados de la tierra! El terrible 
crímen se ha perpetrado por fin á sangre fría, Cuatro 



































obreros porecieron por virtud del fallo de un tribunal 
sanguinario. 

A eso de las 12 del dia se consumaba el sacrificio de 
cuatro denodados obreros, 

Augusto Spies, Alberto R. Parsons, Adolfo Fischer, 
George Engel fueron los cuatro víctimas inmoladas. Sa- 
muel Vielden y Miguel Schwab no murieron, pues el 
Hlántropo Gobernador del Estado de Illinois les conmutó 
la sentencia por la pena de prision perpótua. Luis Lingg 
no esperó ú que el verdugo rozara su cuello con la soga 
fatal, sino que él misimo se dió la muerte un dia antes 
del designado para la ejecucion, declarando que él sacri- 
ficaba su vida con la idea de salvar la de sus demás com- 
pañeros, . 

Murieron los cuatro obreros con una bravura digna 
de la noble causa á que con gusto sacrificaron sus vidas 
preciosísimas; murieron inmortalizando con sangre ge- 
nerosa los principios sacrosantos del trabajo. Aún al 
exhalar el último aliento en el mortífero instrumento, die- 
ron la prueba más acabada de su valor. de su fé y entu- 
siasmo en las ideas por que iban á morir; dieron vale- 
rosos vivas á la Anarquía y ayudaron ellos mismos al 
verdugo á atar el lazo que un minuto despues habría de 
causarles la muerte. 

Los cuatro mártires del Srabajo pidieron permiso pa- 
ra pronunciar un discurso ante el público en defensa de 
sus ideas, pero este derecho, esta libertad de la palabra 
se les negó decidida y rotundamente en los últimos mo- 
mentos. Mas á pesar de esta negativa, el verdugo no pu- 
do contener las exclamaciones de los moribundos que 
llenaron de asombro á cuantos las oyeron. Augusto 
Spies con voz firme y distinta dijo esta profunda senten- 
cla: «nuestro silencio será más terrible que nuestra pa- 
labra.» 

Un segundo despues óyese la potente voz de Engel 
que en alto tono exclamuba: ¡Viva la Anarquía! 

Despues de otra pausa óyese 4 Adolfo Fischer decir 
«Este es el momento más feliz de mi vida.» Entónces 
levántase la voz clara de Alberto R. Parsons en actitud 
de pronunciar un discurso, diciendo en tono de aquel 
que reclama digna é imperiosamente un derecho: «De- 
jadme hablar;» y cuando empezaba á articular sus pri- 
meras palabras se extinguía el eco de su voz con el últi- 
mo aliento de su vida! 

Debo deciros, queridos compañeros, que yo presen- 
ciaba este horrible y á la vez sublime espectáculo con 
lágrimas en los os y angustia indescriptible en el cora- 
zon; pero al ver la serenidad, el heroismo de esos cuatro 
mártires, al oir sus últimas exclamaciones, me consolé 
un tanto, porque consideré que esas últimas palabras se- 
rán la semilla fecundante de las nuevas ideas, la piedra 
angular de la Revolucion Social, la protesta viva del 
proletariado en contra del modo de ser de la carcomida 
social actual. 

Alentaros, pues, compañeros, como yo me aliento. El 
dia 11 de Noviembre será una página memorable en la 
historia del proletariado. Ll martirologio de esos bravos 
é indómitos compañeros dará más valor á nuestro ánimo, 
más fé á nuestras convicciones y más energía £ nuestra 
voluntad. 

Cayeron esos compañeros de jornada en su lucha ti- 
tánica por la emancipacion obrera y murieron en holo- 
causto de los principios más nobles, más generosos del 
presente siglo. ¡Loor pues, á esos denodados compañeros! 
¡Baldon eterno 4 los Victimarios! 

Pero donde cayeron esos malogrados compañeros, se 
levantarán millares de defensores de la causa obrera. La 
sangre vilmente derramada será el manantial fecundo 
de donde surjan nuevos gérmenes, nuevos vástagos que 
abracen con fé inquebrantable y empeño decidido las 
novísimas ideas del trabajo. 

Adelante, sí, compañeros, ya sabeis el fruto que dan 
las repúblicas, ya sabeis cómo tratan de ahogar las ideas 
del proletariado en la sangre del proletariado mismo, ya 
sabeis, en fin, que República y Monarquía son una mis- 
ma cosa y que se confunden como dos gotas de agua, 
cuando se trata de perseguir á los obreros en su propa- 
ganda de eterna redencion. 

EL CorresPeNsaL. 


INDIRECTAS. 








El compañero Manuel Lopez, en La Evolucion de 
20 del actual, hace algunas aclaraciones respecto á su ar- 
tículo Los Obreros no deben hacer política, aclaraciones 
que me obligan á decirle algo, en el buen terreno en que 
se coloca. 

Sigo creyendo, compañero, que su artículo en cues- 
tion, era una filípica contundente á lo mismo que trata- 
ba de defender. 

Y entienda asimismo, que yo no pretendo que los 
obreros menosprecien la política; deseo. sí, que hagan 
abstraccion de ella, lo cual, como usted comprenderá, son 
dos cosas muy distintas. 

Por lo que se desprende del suelto á que aludo, el 
compufiero cree de buena fé, que los obreros debemos 
prestar nuestro apoyo al partido liberal; mas como yo 
aquí no conozco otro de esa índole que el autonomista, 
no iré muy descaminado al pensar que á éste es al que 
se refiere el amigo Lopez, y que á éste, segun dico, es 
al que debemos la representacion y las libertades que hoy 
tenemos. 

Yo no lo creo así, por que, en primer término, ¿cuál 
es, dónde está la representacion nuestra? ¿No confiesa 
el compañero que ni siguiera tenemos voto? 
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En cuanto ú las libertades, debidas son á la sangre 
vertida en nombre de algo que no era la idea autonomis- 
ta, Y.... peor es meneallo, compañero. Además, como 
clase, ¿qué derechos se le conceden ó consignan siquiera 
á la nuestra, no ya en el de ese, sino en el programa de 
cualquiera de los partidos avanzados? 





El compañero no debe ignorar que la clase obrera, 
se compone de hombres de distintos criterios políticos 
religiosos y de distintas razas. Siendo esto así, la unid. 
cacion del elemento obrero por medio de la política es 
de todo punto imposible. Y esta unificacion es necesaria. 

Si el compañiero se toma el trabajo de analizar el dic- 
támen del Congreso Obrero, inserto en EL Propucror 
del último juéves, allí encontrará, seguramente, lo que 
me pide; y si despues de leerlo y analizarlo, no se conven- 
ce, ¡qué le he de hacer!, siga adelante con su propagan- 
da, que nosotros seguiremos tambien adelante con la 
nuestra; hagan política, sí, bastante política los trabaja- 
dores; divídanse en cubanos y peninsulares, en conser- 
vadores, reformistas, autonomistas, anexionistas, inde- 

endientes.... venga tras de esto el ódio en el seno de 
a familia, en el taller, en todas partes; que así haremos 
eterna nuestra esclavitud, nuestra degradacion y nuestra 
miseria. 

Pero esto no sucederá, nó; de Punta de Maisí 4 Ca- 
bo San Antonio la idea salvadora de la Federacion de 
los trabajadores invade los cerebros de los explotados de 
siempre, y en vano será, sí, en vano cuanto se intente 
para apartarlos de la senda emprendida. 

Han visto que si los tiranos los acuchillan, los libres 
los ahorcan, y no quieren ya nada ni con los unos ni con 
los otros. Hoy más que nunca estan decididos á llevar á 
od su obra redentora, sin tutores ni procuradores. Y 

asta. 


El domingo, en el Círculo de Trabajadores tuvo lu- 
gar la segunda reunion de los obreros ebanistas. 

Numerosa y entusiasta era la concurrencia, pudien- 
do asegurarse que allí estaba la cas1 totalidad de los que 
á ese ramo se dedican. 

Dióse lectura al Reglamento, que fué aceptado en 
principio, y despues se pasó á su discusion artículo por 
artículo. 

Como hombres avezados á las lides sociales, con 
recto criterio y atinadas observaciones, dieron cima á la 
aprobacion de la ley porque han de regirse, terminando 
la sesion á las cuatro de La tarde. 

Asistió al acto una comision de la Junta Central. 

¡Bien por los compañeros ebanistas! 


No hace mucho tiempo, díjome El Industrial que 
yo era apasionado y voy demostrarle, ya que me brinda 
ocasion para ello, que de eso no llevo en mi canasto. 

Una correspondencia dió lugar á ese juicio del que- 
rido colega, y otra correspondencia le hará ver que an- 
duvo equivocado. 

El delicado modo con que su corresponsal J. N. dá 
cuenta de los tristes sucesos de Chicago, el respeto con 
que trata á unos hombres, de los cuales estoy seguro le 
separa un abismo en ideas, acreedor lo hacen 4 mi hu- 
milde pero leal reconocimiento. 

En opuestos bandos militamos; más de una vez ha- 
bremos de entablar la lucha, pero al hacerlo, probado 
queda que no es el corresponsal aludido de aquellos de 
quienes dijo el gran poeta: 

«La muerte del contrario valeroso 
solamente cl que es vil la solemniza.» 


*k 


La Union de fabricantes, en su célebre manifiesto, 
lamentaba que los obreros del ramo de tabaquería no 
estuvieran organizados, y en la circular que ha reparti- 
do últimamente, la Directiva lamenta la union que dice 
existe entre esos mismos obreros. 

Esto es ni más ni ménos que la parodia de aquel can- 
tarcito popular: 
No quiero que te vayas 
ni que te quedes 
ni que me dejos sola 
ni que me lleves. 
¡Cosas de La Union de fabricantes! 


Recibo y publico: 

«Sr, Indirectero: 

Los que suscriben, fogoneros de vapores mercantes 
y de ferrocarriles, deseosos de seguir en la emancipado- 
ra senda emprendida por la Sociedad cooperativa de ta- 
baqueros, y creyendo firmemente, como nos lo manda La 
República Iberica, que solo por el cooperismo, llegare- 
mos á la meta de nuestras aspiraciones, suplicamos á V. 
se sirva indicarnos la forma ó manera en que hemos de 
constituir una sociedad cooperativa de produccion de 
nuestro ramo, para llevarla inmediatamente al terreno 
práctico. 

Esperando su contestacion, quedan de V. affimos. $. 
S.— Varios Fogoneros.» 

Frio me ha dejado la consulta, de ustedes, señores 
fogoneros, á y cualquiera que se la hagan le resultará 
dos cuarto de lo mismo. : 

Diríjanse 4 La República Ibérica, que en eso de 
cooperismo le dá quince y raya al más consumado coope- 
rista.... ¡y que ustedes se alivien! 


Imprenta Militar, Muralla 40. 





